
A lq u imia m ir a el r ev i s tero

A finales de los a ños trein ta la afilada pluma de Salvador No­
vo rev isaba lo fotográfico. En su conoc ido articu lo " El arte de
la fotografía", anotaba que se abría una disyuntiva para ella: la
creación o la reprodu cción, la emoción indirecta o la emo­
ción estética. Viene bien re memo ra r esta encrucijada al en­
contrar por los estantes, tres revistas que dedican números
monográfi cos a esta materia .

1. Dentro de las verdes solapas de tina ra ncia y pro ­
sapiosa revista como es Historia Mexicena de El Colegio de
México, algunos serios investigadores de la casa y otras
ejemplares academias entran de lleno al prob lema de la ima­
gen en la historia. El número 190 (octubre de 1998) recu­
rre a nalíticamente a d ifere ntes med ios mecán icos de la ima ­
gen. Así, la pu blicación intenta revisa r algunos aspectos que
van desde la litografía, en la primera mitad del siglo XIX, has ­
ta un análisis del modelo ñlmico del Ind io Fer nandez en la
segunda mitad de este siglo qu e se agota . to s márgenes de un
ambicioso arco tem poral , qu izás demasiado am plio conside ­
rando eltam año del ejemplar.

Enmarcados así, los ar ticulas sobre lo fotográ fico se
reducen a cuatro. Pasemos la lupa sobre el tejido. Daníela
Ma rin o aprovechó la tribuna para su breve nota de 6 7 pág i­
nas, donde revisa por un lado la tradi ción de la fotografía
mortuori a infantil del ca tolicismo popular, y por otro las re­
presentacio nes del zap atismo, aparecidas en la prensa entre
1910 Y 1919. Probablemente mejo r logr ado lo pr imero,
nos adeuda a los lectores aclarar el sentido de enfrentar ambos
sistemas de signos.

La preoc upac ión de Alber to del Castillo es la cons­
trucción de la imagen infanti l en el contex to de la prensa
ilustrada. Acierta al reflexionar que la historiografí a no ha
sabido enfrentar a la imagen fotográfica, pese a su enorme
potencial para una historia de las men talidades. Es cla ro qu e
los cubículos han sido tradicionalmen te desdeñosos de la fo­
togra fía del pasad o. La qu e 'sirve, cuando mucho, como a ña­

d ido al texto. La fotogra fía no es aún fuent e, permanece en
la esfera de la ilustra ción . En consec uencia, la formación de
historiadores permanece anclada en los límites del documento
esc rito, ligada extensa mente a la rerumsestarom nsrrstío. Si
bien la paleogra fía y la diplomática siguen en pie, como buenas
viejas herrami entas, pa labra s como pa leoimagen o fotoh lsto­
ria toda vía suena n como a natema en el reposado clau stro .

Cierro esta digresión mencionand o que Castillo equ i­
voca el bisturí al atribuirle a la pren sa el mérito en el cambio
de percepción sobre lo infantiL Ése es uno de los circ uitos de
circulación social de la imagen. El pro pio texto asi 10 resalta.
Para cua ndo se ilus tra n los diari os a fines de siglo ya las
tar jetas de visita habian hecho un clásico del gé nero a la ni­
ñez. Ot ro tant o, las vistas estereoscópicas ya habían defin ido
su luga r de ntro del salón décadas a ntes.

Por su part e,judith de la Torre exa mina las fotos de
la éli te porfiria na dentro de la prensa entre 18 91 y 19 10 .
Previsiblemente encuentra un discurso de pode r y progreso.
Su uso como testimonio de la prosperidad , el retrat o para el
cu lto político como confirmació n de la pertenencia a una so­
ciedad en permanente kermesse. A la vista de l texto, sospe ­
cho q ue la investigaci ón esta ma rcada de an temano. En ca m­
bio, me pa rece qu e su explicación acer ca de las maner as en
qu e la retratistica rea lizad a por los Va lleto o la socied ad de
Cruces y Campa que se traslada a las pág inas de los diari os
es cl aporte de l trabajo. Se trataría de un fenómeno inexpli ­
cado dc la socialización de la Image n.jus to en la fro nte ra en­
tre lo público y lo privado.
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Con mayor definic ión , Rebeca Mon roy le sigue los pasos al
reportero g ráfico Enrique Díaz, desde los años veinte hasta los
cuarenta, en un a renovación de un segmen to dc su tesis doc ­
toral (Fotogm t ie de prensa en México, uNAM/ 1997). Intere­
sante texto, en la medida en q ue lo bícgrañco es utili zado
con oportunidad y soltu ra . Su recon strucción de las publica ­
ciones con las que colaboró Dtaz es sobria y eq uilibrada.
Dentro de este balance, resaltan las cualidades plásticas de su
tr abajo y se encuad ran sus imágenes. Éste es cl articulo centra l
de l número.

11. La revista Cuícuílco, un a vieja amiga de qu ienes
estud iamos en la Escuela Nacional de Ant ropología e Histo­
ria , cn su número 13 (mayo de 1998) aborda fro ntalmente
las múltiples relaciones entre antropo logía e imagen . En el um­
bral , un investigador, como continúa siendo Sergio Raúl Arro­
yo, desacon seja la necesidad dc una lectura ún ica del obje to
fotográfico. No lam en ta la au sencia dc teo rías un ificadoras,
si ello contribuye al beneficio de la riqu eza de investigaciones.

Descansa n los mil eje mplares sobre la diver sidad de
entendimientos. Que van, entre otras contrib uciones, desde las
lúcida s diserta ciones teóri cas que acostumbra Raymundo
Mier, a l sobrio balance de lo publi cad o como historia g ráfi­
ca que hace john Mra z. Incansable lector de viejos diarios,
Alberto del Cas tillo rev isa ahora el discur so g ráfico de la 'no­
ta roja, el qu e ensa ngrentó miles de pág inas. junto a ella un
novedoso estud io de la co lección Arzumendi por Patricia
Massé, o las refe rencias hacia las patentes en el Arch ivo Ge­
neral de la Nació n qu e hace Francisco Mont ellano.

Una consisten te rese ña de los fotógrafos viajeros es
la de Sam ue l Villela, que se confro nta bien con la pulida re ­
construcción de la fotogra fía para expo rtac ión. En este caso
la qu e se produjo para la exposició n mad rileña de 1892, en
un ensayo que Ceorgina Rodríg uez había avanza do en otro
cabalíst ico número 13, aqu el dc luna Córnea.

Bienvenida la mult iplicidad de perspectivas. y sin
embargo, no qu isiera dcjar pasa r una recomendación al edi ­
tor de este esfuerzo. La ause ncia de referencia s al pie de los
materia les visuales, empobrece a una publicación académ i­
ca como es Cuicuilco. Qu izás le pa recieron detalles orn a­
men tales la autoria, fecha, procedencia o la integridad de las

imágenes.
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y no es sólo ca minar por el andamiaje form al. Cito el caso de
la curiosa imagen de un Chac Mool sobre ruedas y cuyo pie
de fa lo declara ser el "Proceso de exhumació n del Chacmol
por Auguste Le Plongeon" (p. 115). Probablemente fuera re­
prod ucida del ahora Inenco ntrable álbum llamado Yucatál l
iíustreao. Ruinas ( 10 1 láminas, 18 76) realizado en albúmi­
na por Le Plongeon y su espo sa Alicc Dixon ---o bra que, por
lo demás, bien merecería una reedició n crítica en su doble
vertie nte, como arq ueo logía y como fotografía. Como proba ­
blemente pud iera trata rse de vistas estereoscó pícas posterio­
res,que se vendieron con criterios comerciales hasta inicios de
siglo. Se tra tarla de un a image n en contextos diversos y signi­
ficados a ltern ados, gc óruo saberlos?

li t Lejos del enrarec ido aire de las au las, un proyecto
tan entusias ta como es Mex íco en el tiempo ofrece en su nu­
mero 3 1 (j ulio de 1999) una revisión de di stin tos archi ­
vos fotográficos y de algunos autores contenidos en ellos. Con
25 00 0 ejemp lares, en su correcta ed ición , se prop uso un
enfoq ue conservado r. Revisñamos así a Romualdo García , los
Casasola, Guillermo Kahlo, Tina y otros conoc idos aut ores.

En estas pág inas Rebeca Monro y en saya una apreta ­
da historia dc la fotografía mexicana . Flora Lara recncuentra
la belleza en la fotografía de los Casaso la, mien tra s Patri cia
Massé sin tetiza sus investigecíones sobre las tarjetas de visi­
ta dc Cruces y Campa. El historia dor g uanajuutense Rogelío
Caret a describe, con clarid ad , la génesis y configuración del
arch ivo de su lío Romualdo García . Samuel Villela y Bla nca
Jiménez repasan su n uevo libro sobre una fa milia de fotó­
grafos guerrere nses: los Salmerón. Rosa Casanova explica la
obra de Tina Modolti desde su biogra fía que transita de mo­
delo a fotóg rafa, y de ahí a la artista mil itante. Mientra s el
arq uitec to Víctor j im énez reexamina las imágenes arqu üec­
tónicas de Kahlo. El buzó n del lector depara una sorpre sa: la

breve nota sobre "e l misterioso" fotóg rafo Juan Oc ón escri ta
desde Zurich .

Lo que pod ria ensombrecer este trabajo ed itoria l es
la indecisión para enfrentar autores en luga r de esta geogra fía
de los arc hivos. Este titubeo pu so el acento en las fototecas y
no en los fotógra fos que los posibilitan. Sol y sombra, esta
lectu ra institucion al cier ta mente publicíta su consulta, que
no es asunto menor. Pero si éste es el proyecto, ¿cuál la razón
para omitir a las co lecciones y ar chi vos par ticu lare s den tro
de lo que llaman el "ace rvo fotográfico de México"? Algunos,
como la Foloteca Antica en Puebla, el de Ava Vargas en Ciudad
de México, o el recién resucitado de la Fundación Cultu ral
Televisa/ Casa Lamm son reco noc idos por su generos idad con
la investigación acad émica y la riqu eza de sus acervos. ¿Segui ­
rnos pensando qu e el Estado debe ser el g ran co leccio nista?

En fin , tre s importantes y recomendables ed iciones
destin adas a nutrido nú mero de lectores. En el cr uce de ca­
minos que preveía Novo, parece vencedora la reproducci ón.
Nos alejamos del enigmático "o rigina l" fotográfico. Los ca­
minos de la foto andan hoy por la capac idad mult iplicadora
que ofrece la revista , como vislumbra ba profét icament e el
arti sta dc la Icnte Agustín Jim énez por los años en que Novo
esc rib ía . Igual ocurrió con el ún ico ejemplar de la revista
Ojo, fotografiada por Héctor García , que expandió las imáge­
nes sobre la "Semana ardien te" del vallejismo. En todo caso,
su coexistencia pa rece nat ural. Trata se de un arte ind ustri a l
que se repite en el ritmo de las pre nsas. Hoy una revista reseñ a
a otras revistas, q uizá mañ an a todos nos apellidemos Web.

Frente a l abandono en que se enco ntraban los estu­
dios sobre lo fotográfico hace un pa r de décadas, hoy parece
haber pasión sobre ellos. Números especiales de revistas qu e
formará n nu evos lectores y, sobre todo, novedosas lec tu ras
críticas de la imagen.

Car los A Córdo va
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Lo s M u rm u l l o s
B o l et ín de la Fun dació n

Ju a n Rul fo

Durante los primeros meses de 1999 aparec ió este pri­
mer núm ero de Los M urmultos oue está planeado com o
una publicación semes tra l de la fundació n Juan Rulfo.
A.C. En la presentación editorial a este número 1 se se­
ñala: " Esta publicación , cuyo nombre evoca de man era
inape lab le la obra de Rulfo, dará a conocer de modo
prefer ent e textos y fotograñns inéd itos del creador ja lis­
ciense"; además se pone énfasis en que se buscará fomen­
ta r el conoc imiento al trabajo del "esc ritor y fotógrafo",
lo cual es re levan te en tanto la crea ción fotográfica de
Rulfo ocupa aqu í un espacio fundamen tal cilla difusió n
yen el análisis de sus imágenes. Por lo tan to una amplia
difusión de sus fotografías, inéd itas hasta ahora varias
de ellas, tienen en este número un espacio privilegiado.

Los M u r m u llo s pu ed e se r ad q u i ri do e n:
r u n d a c i ó n Juan Rulfo , A. C . r ef í p e Vil lanu eva

9 8 · 20 1, co l. Gu ada lupe l n n , 0 1020,
M é x ic c , D.F .

Te! : 5 6 -5 1 - 2 1 - 19 , t elr f a x : 56 - 51 -35 -8 4 .
Correo e le ctró ni c o;

a so r u 1fo @ s e r vi d o r . u n anl . m x

Emilio Amero, fotograf13publicada en ¡\ 'uestra Ciud3d, Me­
xico, juliode 1930
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ANÚNCIESE EN

Alquimia
UNA REVISTA SOBRE HISTORIA Y CONSERVACiÓN

DE LA FOTOGRAfÍA MEXICANA

UNA REVISTA PARA PENSAR LA FOTOGRAFÍA

Sistema Nacional de Fototecas
Dir e c ci ón d e Pub l i c a c i on e s d e l I N A H :

M ari o A c e ve d o
Li v e rp o ol 1 2 3 • 2 ° p i s o co l. j u d r e z ,

M é xi c o , D. F.
tel s . 5 2 0 7 4 5 9 2 - 5 20 7 4599,

f a x : 5207 4 6 33

Núm er o s a n t e r to r e s di spo n ib le s
a lo s te lé fon o s :

5 550 9 7 14 • 5550 9676


